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      No puede estar pasando.

      Miro boquiabierta a la señora Brown, incrédula, mientras asimilo sus palabras. No puede ser que me acabe de poner con Parker Mitchell para este trabajo.

      Ella sigue hablando, ajena a mi creciente horror. Quiero protestar y decirle que quiero otro compañero, pero me da demasiado miedo decirlo delante de él. Ya me imagino que puedo sentir sus ojos oscuros sobre mí, calibrándome como el depredador que es.

      Siempre está observando a la gente y tramando algo malo. Lo he visto hacerlo. Es como una araña que atrapa a sus víctimas en su telaraña. Mientras tanto, todos piensan que es guay y emocionante. Mi novio incluso se ha enredado con él, a pesar de que le advertí de que Parker le iba a meter en un lío.

      Ahora voy a tener que hacer este trabajo con él. ¿En qué estaría pensando la señora Brown para ponerme con un delincuente juvenil? Ni siquiera deberían permitirle venir al instituto con nosotros.

      Si no fuera por esta optativa, nunca tendría una clase conmigo. No es lo bastante listo para estar en ninguna de mis clases de AP. ¿Cómo se supone que voy a trabajar con él? Va a bajarme la nota en esta asignatura. Qué injusto.

      —Oye.

      Me sobresalto al oír una voz grave y masculina. Al volverme, me sorprende ver a Parker en el asiento de al lado. Me encojo, apartándome de él como si fuera a abalanzarse sobre mí.

      —Hala —dice—. Vengo en son de paz.

      Reprendiéndome por mostrar miedo, me enderezo e intento aparentar fortaleza.

      —¿Por qué estás en el sitio de Madison? —exijo.

      Me mira como si dudara de mi inteligencia.

      —Eh…, porque la señora Brown ha dicho que nos sentemos con nuestros compañeros y empecemos a trabajar en el proyecto.

      Siento que la cara me arde, tanto de fastidio como de vergüenza. Estaba tan alterada que no estaba prestando atención y ahora este pringado cree que soy tonta.

      —Claro —suelto—. Creía que estarías demasiado medicado para darte cuenta.

      El corazón me martillea después de que esas palabras hayan salido de mi boca. ¿Por qué le he sacado el tema de las drogas? ¿Por qué me he metido con él de esa manera?

      Se hace un breve silencio antes de que diga:

      —No estoy tomando ninguna medicación. —Intenta parecer inocente, pero una lenta sonrisa se dibuja en su boca.

      Asiento, sin atreverme a añadir nada más al respecto.

      —Bueno, el trabajo —digo enérgicamente, intentando compensar mi imprudente decisión de haber sido maleducada con él.

      No es que le importen los modales, pero provocarlo no es inteligente. Su actitud relajada no me engaña. Sé que es peligroso. Si hubiera estado aquí cuando asesinaron a Hannah, habría sido mi principal sospechoso. Pero eso fue el año pasado y él no se mudó aquí hasta que empezó este curso.

      Recuerdo cómo entró tarde en clase ese primer día como si no importara. Sí, traía un justificante de secretaría, pero le daba igual que todo el mundo lo mirara. No estaba nervioso por ser el nuevo ni le preocupaba encajar. Estaba tranquilo, sereno y seguro mientras el profesor lo presentaba, sin molestarse en sonreír como la mayoría haría para demostrar que está abierto a hacer amigos. Su mirada recorrió la sala, tomándonos la medida, como si fuéramos nosotros los que tuviéramos que impresionarlo a él en lugar de al revés.

      Lo había visto caminar tranquilamente hacia el fondo de la clase donde yo estaba sentada, mi pulso acelerándose a medida que se acercaba. Había un asiento vacío justo en medio de la fila, pero lo pasó de largo y se acercó al rincón que yo tenía para mí sola. Para mi consternación, eligió el asiento a mi lado, se reclinó y estiró las piernas como si fuera a echarse una siesta. De repente, giró la cabeza y me pilló mirándolo. Fue entonces cuando sonrió, pero fue una sonrisa pícara que me desconcertó. Me guiñó un ojo antes de volver a mirar al frente en su pose perezosa.

      Aparté la vista de él y me erguí en mi asiento, intentando ignorar su presencia. Supe entonces que era un problemático y que no quería tener nada que ver con él. Por suerte, no tuve que trabajar con él en esa clase. Era una optativa fácil llamada Apreciación Cinematográfica, y veíamos películas y fragmentos que el profesor comentaba. Se suponía que teníamos que participar en esos debates, pero Parker nunca lo hacía. Lo vi rellenar las fichas que nos daban y me moría de ganas por saber qué escribía en ellas, pero no quería que me volviera a pillar mirándolo.

      También entregaba los deberes y me preguntaba qué tipo de críticas cinematográficas escribía. ¿Le gustaba alguna de las películas que veíamos en clase? ¿Cuál sería su película favorita?

      ¿Por qué me importaba? No debería haber sentido curiosidad por él. Sobre todo después de enterarme de que lo habían expulsado de su anterior instituto. Me lo contó directamente mi mejor amiga, Clarissa. Había estado en secretaría esperando a que su madre la recogiera para una cita con el dentista. Dijo que las secretarias hablaban de ello en susurros que pudo oír. Lo peor fue que otros chicos que estuvieron en secretaría por diversas razones durante los días siguientes contaron haber oído lo mismo. Por lo menos Clarissa sabía guardar un secreto, aparte de contármelo a mí. Todos los demás lo difundieron por el instituto inmediatamente.

      Me horrorizó que el personal de secretaría cotilleara sobre los asuntos privados de un alumno, a la vez que me frustraba que no hubieran revelado más. Quería saber por qué lo expulsaron. ¿Qué había hecho? ¿Era peligroso? Me dije a mí misma que nuestro instituto no permitiría que alguien que fuera una amenaza para nosotros se matriculara aquí, pero, aun así, desconfiaba de él.

      Y se demostró que tenía razón cuando rápidamente se juntó con los problemáticos y los vagos de entre nosotros. No tardó en ser castigado y yo estaba segura de que también lo expulsarían de nuestro instituto.

      Excepto que, de alguna manera, había superado el primer semestre. Había respirado aliviada al terminar con Apreciación Cinematográfica, aunque la clase en sí me había gustado. El problema había sido el chico silencioso sentado en el pupitre de al lado. No había hecho nada más que sonreírme y guiñarme un ojo el primer día, pero estar cerca de él me molestaba por alguna razón. Era incómodamente consciente de su presencia en todo momento, y ver películas juntos en un aula a oscuras no ayudaba.

      Me recordaba a mí misma que no éramos solo él y yo. El resto de la clase la estaba viendo con nosotros. Pero no lo parecía. Parecía como estar en una cita. Y esa era una percepción completamente ridícula contra la que luché en vano. Él no estaba ligando conmigo ni siquiera mirándome. Sin embargo, sentía mariposas nerviosas en el estómago cada vez que estaba atrapada en esa aula con él.

      El último día de esa clase había sido especialmente estresante. Había estado tensa con la expectativa de que haría o diría algo. No lo hizo, y no tenía ni idea de por qué había pensado eso. Excepto que me pareció sentir sus ojos oscuros sobre mí mientras me alejaba de él a toda prisa y salía del aula tan pronto como el timbre me liberó.

      Las vacaciones de invierno las pasé con mi familia, mi mejor amiga y mi novio desde hacía tres meses, Noah. Fue agradable relajarse y disfrutar de los dulces navideños. No había instituto, ni deberes, ni Parker Mitchell. Apenas le había dedicado un segundo de mi pensamiento. Excepto en Navidad, cuando me pregunté si él también estaría disfrutando del día con su familia. Era difícil imaginarlo en un ambiente acogedor, abriendo regalos con una sonrisa feliz en la cara. Ese pensamiento me puso un poco triste, porque todo el mundo debería ser feliz al menos durante las fiestas.

      Volví a pensar en él el día de Año Nuevo mientras escribía mis propósitos y me pregunté si él estaría haciendo los suyos. Inmediatamente me di cuenta de lo absurda que era esa idea. Parker no era el tipo de persona que tenía metas para el futuro. Vivía su vida día a día, haciendo cualquier estupidez que se le ocurriera en ese momento. Por eso lo castigaban y por eso lo expulsaron del instituto. No iba a perder ni un minuto más pensando en él y ya no tenía que estar en clase con él.

      O eso había pensado. Mi consternación al verlo entrar tranquilamente en mi clase de Introducción a los Negocios me dejó con la boca abierta. Su mirada se encontró con la mía y me guiñó un ojo. Las mariposas en mi estómago se desbocaron y bajé la mirada a mi pupitre. Al menos esta vez no podía sentarse a mi lado, ya que no había asientos vacíos junto a mí. El problema de eso era que ahora se estaba sentando en algún lugar detrás de mí y podría observarme sin que yo me diera cuenta. Me dije a mí misma que no fuera ridícula. No tenía ninguna razón para observarme. Sin embargo, la sensación de que lo hacía no desaparecía.

      Había hecho todo lo posible por quitármelo de la cabeza y concentrarme durante los últimos dos meses en esta clase, pero ahora me obligan a hacer un trabajo con él. Un trabajo que puede bajarme una letra de mi nota si lo estropea. ¿Por qué está en esta clase? La idea de que alguna vez trabaje en una oficina es de risa. Si bien tenía sentido que eligiera Apreciación Cinematográfica como una de sus optativas, no puedo entender por qué no eligió una clase de gimnasia fácil para este semestre. La razón se me ocurre casi tan pronto como tengo el pensamiento.

      Apuesto a que nuestra orientadora del instituto, la señora Bailey, lo metió en esta clase en un esfuerzo equivocado por motivarlo. Probablemente tiene la esperanza de que no sea un caso perdido, pobre mujer ilusa. El único negocio en el que podría verlo involucrado es en el negocio de la droga. Tal vez ya está traficando con drogas. ¿De qué otra manera puede permitirse esa brillante camioneta negra que conduce? No viste como alguien cuyos padres tengan el dinero para comprarle un vehículo así.

      No como mi novio, Noah, que usa ropa de marca, y ninguna con agujeros. Los vaqueros de Parker están descoloridos de tantos lavados y rotos en las rodillas. Se nota que no los compró así. Los lleva con una camiseta blanca lisa que deja ver los músculos fibrosos de sus brazos.

      —Hum, sí, el trabajo —repito, bajando un poco el tono. Mi voz vuelve a ser extra enérgica cuando se me ocurre una idea—. ¡Puedo hacerlo yo!

      Sus ojos castaños oscuros brillan con diversión.

      —Normalmente hago mis afirmaciones positivas en casa. Con razón pierdo la motivación para cuando llego al instituto.

      Le frunzo el ceño por burlarse de mí, mientras mis mejillas se calientan de vergüenza.

      —Quería decir que puedo hacer el trabajo yo sola. Así sacaremos un sobresaliente.

      Su expresión se endurece.

      —¿No crees que tengo cerebro suficiente para hacer esto? Adivina qué, señorita Perfecta, yo también puedo hacerlo.

      Aprieto los dientes con frustración e intento hablar con paciencia.

      —No he dicho que no pudieras hacerlo. Solo me ofrezco a hacerlo por ti. Pensé que aprovecharías la oportunidad de librarte.

      —Ah, ¿ahora también soy un vago? —replica—. De ninguna manera, señorita Perfecta. Yo me encargo de lo mío.

      Resoplo con exasperación.

      —Deja de llamarme así. Me llamo Zoey.

      —Y yo soy Parker.

      Para mi sorpresa, extiende la mano para que se la estreche. Tomada por sorpresa, se la cojo, simplemente porque parece maleducado no hacerlo. Es un error, porque despierta las mariposas en mi estómago, y revolotean como si estuviera en una montaña rusa. La mano de Parker está cálida y su agarre es firme y seguro. No la sujeta con demasiada fuerza ni durante mucho tiempo, y echo de menos el contacto cuando la suelta.

      —Ya está —dice—. Lo hemos sellado con un apretón de manos. Ahora somos compañeros.

      Por alguna razón, me gusta mucho cómo suena eso cuando lo dice.
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      Me hipnotizó con su mirada oscura. Es la única explicación que se me ocurre de por qué asentí a todo lo que dijo después de proclamarnos compañeros de trabajo. Quizá sea así como consigue que todo el mundo caiga bajo su hechizo.

      Nunca pensé que yo misma caería en la trampa, pero aquí estoy, caminando hacia mi siguiente clase atontada después de que Parker Mitchell haya conseguido que le diera mi dirección. ¡Incluso me ha convencido para que lo invitara a casa!

      No me puedo creer que le haya dicho dónde vivo. Pero hizo que todo sonara tan razonable, diciendo que tendríamos que esperar a que los demás terminaran de usar los ordenadores de la biblioteca pública y que sería más rápido hacerlo en mi casa.

      —Y ¿en tu casa? —me había atrevido a preguntarle. No es que fuera a ir de verdad, pero sentía bastante curiosidad por su situación familiar.

      Había hecho una mueca. —No tenemos internet. ¿Por qué te crees que me conozco el percal de la biblioteca pública? Tengo que ir allí siempre que necesito usar un ordenador para hacer los deberes.

      Me había dado pena y lo había invitado a mi casa. Pero ¿estaba diciendo la verdad? ¿O me había manipulado?

      Al menos mi padre estará allí. De hecho, Parker se aseguró de preguntarme si habría alguien en casa y asintió con aprobación cuando le dije que mi padre trabaja desde casa. De lo contrario, no habría aceptado que viniera bajo ningún concepto. Jamás estaría a solas con él.

      Mientras me sigue a casa desde el instituto, empiezo a preocuparme por si esto es un error terrible. ¿Y si de verdad es peligroso? ¿Y si lleva una pistola?

      Llamo a Clarissa y le digo con urgencia: —Si me pasa algo, asegúrate de decirle a la policía que Parker estaba en mi casa.

      Ella suspira. —Ya sé lo que me gustaría que me pasara si él estuviera en mi casa. Tienes mucha suerte de que te haya tocado con él de pareja.

      —¡Lo digo en serio! No sabemos por qué lo expulsaron del instituto. Podría haber matado a alguien.

      —Y en lugar de ir a la cárcel, lo expulsaron —comenta ella con sequedad.

      Tiene razón, y sé que estoy siendo una paranoica. —Bueno, aun así podría ser peligroso.

      —No lo creo —dice—. Lleva aquí meses y lo peor que ha hecho ha sido ser castigado. Ni siquiera se ha metido en una pelea.

      —Es verdad —reconozco—. Pero por si acaso...

      —Se lo diré a la policía —promete—. Pero averigua todo lo que puedas sobre él. A lo mejor te cuenta por qué lo expulsaron. Llámame en cuanto se vaya. Quiero saberlo todo.

      —Vale, ya casi estoy en casa. Reza por mí.

      Se ríe, pero yo no estoy de broma. Cuelgo y dejo el móvil en el asiento del copiloto antes de entrar en el camino de entrada a mi casa. Parker aparca detrás de mí, dándome la sensación de que me está bloqueando la escapatoria. Marco rápidamente el 112 en el móvil y lo dejo listo para llamarlos con un solo toque. Lo meto en el bolso y dejo la cremallera abierta para poder cogerlo lo más rápido posible si lo necesito.

      Un movimiento por el rabillo del ojo me sobresalta y el miedo se apodera de mí cuando veo a Parker plantado justo al lado de mi puerta. Me quedo paralizada en el asiento, esperando que abra la puerta de un tirón y me saque a rastras. Pero él se limita a quedarse ahí, con las manos metidas en los bolsillos de la sudadera y la espalda un poco encorvada.

      Porque tiene frío, me doy cuenta. Hoy estamos a menos de un grado bajo cero y él no lleva un abrigo de invierno como yo. Solo lleva esa sudadera negra sobre la camiseta. Durante unos fugaces segundos, me pregunto si no puede permitirse un abrigo. Pero Noah y la mayoría de los otros chicos del instituto hacen lo mismo. Debe de ser una estúpida cosa de machitos, eso de fingir que el frío no les afecta.

      Meter a Parker en el mismo saco que al resto de mis compañeros de clase me ha tranquilizado y abro la puerta para salir del coche. Él retrocede, dándome mucho espacio personal. Cojo mi mochila y, cuando estoy a punto de ponérmela, él extiende la mano.

      —Yo te la llevo —se ofrece.

      Decido dársela, pensando que así tendré menos peso si tengo que echar a correr. —Gracias.

      Yo he tenido que cogerla con las dos manos, pero él la sujeta con una sola mano como si no contuviera pesados libros de texto. Es una impresionante demostración de fuerza que vuelve a inquietarme. Me cuelgo el bolso al hombro y mantengo la mano cerca del compartimento abierto para poder coger el móvil rápidamente si lo necesito. Parker camina a mi otro lado, lo que me tranquiliza al pensar que no me verá cogerlo.

      De todos modos, su atención está en mi casa, no en mí. ¿La está estudiando y pensando en volver por la noche para robarnos? No somos ricos, pero probablemente vivimos mejor que su familia si ni siquiera tienen internet.

      Nuestra casa es unifamiliar, con revestimiento gris y un garaje adosado. No tiene porche y solo hay que subir un escalón para llegar al umbral de piedra. Giro el pomo y empujo la puerta para abrirla. Renuente a darle la espalda a Parker sin ver lo que hace detrás de mí, le hago un gesto para que entre primero.

      Me frunce el ceño. —¿Por qué estaba la puerta abierta?

      —Mi padre la deja así para que pueda entrar directamente cuando llego del instituto.

      Su expresión de desaprobación es una que no habría imaginado ver en su cara. Tampoco esperaba que Parker Mitchell me diera un sermón sobre seguridad. —Nunca deberíais dejar la puerta sin echar la llave, aunque creáis que vuestro barrio es seguro. Podría entrar cualquiera.

      —Mi padre está en casa —argumento.

      —Y a él lo pueden atacar como a cualquiera —replica. Deja mi mochila en el suelo, se quita la suya y la pone junto a la mía—. Quédate aquí —ordena—. Voy a entrar y a asegurarme de que todo está bien.

      Entra antes de que pueda articular una respuesta. Algo en su forma sigilosa de moverse me recuerda a esas series de policías que le gusta ver a mi padre. Rápidamente vuelvo en mí, dándome cuenta de que es probable que asuste a mi padre si se le acerca sigilosamente de esa manera.

      Al entrar en la casa, grito: —Papá, ya estoy en casa. Y ha venido un chico conmigo.

      Parker se detiene y me mira con el ceño fruncido por encima del hombro.

      Un segundo después, mi padre se acerca a nosotros con una sonrisa. —Hola, cielo. ¿Has tenido un buen día en el instituto?

      Me da un poco de vergüenza que me hable como si fuera una niña pequeña delante de Parker, pero le sonrío. —Sí, y estoy haciendo un trabajo para mi clase de empresariales con Parker. —Lo señalo—. Parker, este es mi padre.

      —Hola, Parker. Encantado de conocerle.

      —Señor —dice Parker con un gesto de cabeza a modo de saludo—. No debería dejar la puerta sin echar la llave. No es seguro.

      No puedo creer que le esté echando la bronca a mi padre, pero él se lo toma con calma y una risita. —Gracias por su preocupación, pero este es un barrio muy seguro.

      —¿No asesinaron a una chica en los alrededores el año pasado? —desafía Parker.

      La expresión de mi padre se vuelve sombría. —En el parque Greenwood, sí. Iba al instituto con Zoey. Qué cosa tan terrible. Pero ocurrió en mitad de la noche, lejos de su casa. La pobre chica estaba fuera en una zona desierta, sola y vulnerable.

      —¿La conocía? —pregunta Parker, observando a mi padre con atención.

      Papá suspira. —Solo de cuando era una niña. Zoey la invitaba a las fiestas de cumpleaños cuando estaban en primaria.

      La mirada de Parker se dirige hacia mí. —¿Y qué pasó después?

      La culpa me da un puñetazo en el estómago, porque sé que Hannah no tenía muchos amigos. —No es como si fuéramos mejores amigas ni nada de eso —digo a la defensiva—. Ya sabes cómo es en primaria. Invitas a toda tu clase a tus fiestas de cumpleaños. No es así en el instituto.

      —O sea, que no era lo suficientemente popular como para que la invitaras.

      Me pongo tensa. —No tuvo nada que ver con eso. Yo tampoco soy popular.

      Él levanta las cejas ante eso. —¿No estás saliendo con el capitán del equipo de baloncesto?

      Me sonrojo de vergüenza por alguna razón. —Me pidió salir este año. Y no salí con nadie antes de eso.

      El calor que me sube a la cara se intensifica y sé que debo de estar roja como un tomate. ¿Por qué le he contado eso? No es asunto suyo. Aparto la mirada de la suya. —Deberíamos empezar. También tengo otros deberes que hacer hoy.

      —Claro —dice Parker—. Y yo tengo que estar en un sitio más tarde.

      Pasa a mi lado y sale para coger nuestras mochilas. Cuando vuelve a entrar en casa, las deja en el suelo y echa la llave después de cerrar la puerta.

      Verle girar esa llave me hace sentir amenazada de nuevo. Doy un paso atrás con cautela y busco el móvil dentro del bolso, sin atreverme a quitarle los ojos de encima a Parker.

      —112, ¿cuál es su emergencia?

      Salto ante el inesperado sonido de la voz y miro a Parker con lo que estoy segura de que es una expresión de pánico. Su cara muestra sorpresa y luego diversión.

      —¿Hola? ¿Cuál es su emergencia?

      —¿Eso sale de tu móvil, Zoey? —pregunta mi padre.

      La adrenalina me corre por el cuerpo, pero estoy confundida por la reacción de Parker. No está enfadado ni asustado de que lo arresten. Sus ojos brillan de regocijo.

      —Eh, sí, debo de haber marcado el número sin querer.

      —Será mejor que contestes, o enviarán una patrulla aquí —me dice Parker.

      Estoy debatiendo si debería dejar que eso suceda, pero mi padre saca el móvil de mi bolso y contesta por mí. —Sí, lo siento. Mi hija ha marcado este número por error.

      Los labios de Parker se contraen. Noto que está intentando no reírse de mí.

      Estoy entre avergonzada y molesta. —¿Qué es tan gracioso?

      Sonríe con suficiencia. —¿Cómo marcas el 112 sin querer?

      Mi padre me salva de tener que responder. —Toma —dice, entregándome el móvil—. Tengo una llamada con un cliente en unos minutos. Estaré en mi despacho si me necesitas para algo.

      Se aleja y yo intento actuar como si no hubiera pasado nada. —Vamos a acabar con esto. —Me doy la vuelta y empiezo a caminar hacia las escaleras, pero Parker me coge del brazo para detenerme.

      Tira de mí para que me ponga frente a él antes de soltarme y me sorprende la expresión seria de su rostro. —Escucha, si no quieres que esté aquí, me iré.

      Me quedo desconcertada. —No he dicho eso.

      Sonríe débilmente. —Tenías el móvil preparado para llamar a la policía. Si tanto miedo me tienes…

      —No te tengo miedo —insisto, interrumpiéndolo con estúpida rebeldía.

      Me lanza una mirada inexpresiva.

      —No te lo tengo —repito, cuadrando los hombros.

      —Dime por qué me tienes miedo —exige.

      Le frunzo el ceño. —Para ya. Tenemos que hacer el trabajo.

      —Dímelo —insiste él, terco.

      —¿Por qué te expulsaron del instituto? —replico.

      —Me pillaron echando un polvo —responde sin dudar.

      Me quedo boquiabierta, mirándolo fijamente. La cara empieza a arderme a medida que la conmoción desaparece y una vergüenza extrema me desconcierta por completo. De repente, no puedo mirarlo.

      Se echa a reír a carcajadas, haciendo que mi mirada vuelva a él de golpe. —¡Mira qué cara pones! Nunca he visto a nadie ponerse tan rojo.

      Aún se está riendo cuando dice: —Era broma. Me expulsaron por acumular demasiadas suspensiones.

      Lo miro mal, sin que me haga ninguna gracia que se ría de mí. —¿Por qué te suspendieron?

      —Peleas, hacer pellas, que me pillaran con drogas. Lo de siempre.

      Lo dice con tanta naturalidad, como si nada de eso importara. —¿Drogas? —exclamo—. ¡Eso es ilegal!

      Pone los ojos en blanco. —Solo eran porros. Todo el mundo lo hace.

      Me cruzo de brazos y lo miro fijamente.

      —¿Me estás diciendo que nunca has fumado porros? —pregunta con incredulidad.

      —Yo no infrinjo la ley —declaro. Luego jadeo mientras mi mirada se dirige a su mochila—. Más te vale no haber traído drogas a mi casa.

      —Tranquila, señorita Perfecta. No llevo drogas encima.

      Le lanzo una mirada de desaprobación. —No encima, pero ¿sí que tienes? ¿No has aprendido nada después de que te expulsaran de tu anterior instituto?

      —Sí, aprendí a que no me pillen —dice y sonríe.

      No me hace ninguna gracia su broma, y me preocupa más que nunca su influencia sobre mi novio. —Más te vale no estar dándole drogas a Noah.

      Su expresión se vuelve indescifrable mientras me escudriña.

      —Parker —digo en tono de advertencia.

      Sacude la cabeza y vuelve a su actitud despreocupada e irritante. —No te preocupes por tu novio perfecto, señorita Perfecta.

      Su tono está cargado de sarcasmo y me quedo de piedra al darme cuenta de que está celoso de Noah. Ahora que lo pienso, tiene sentido. Como ha dicho Parker, Noah es el capitán del equipo de baloncesto. Es popular y saca buenas notas. El otoño que viene irá a la universidad y tiene un gran futuro por delante.

      ¿Dónde estará Parker después del instituto? Si es que llega a graduarse. Debe de parecerle que Noah lo tiene todo. Lo único en lo que Parker le gana es en que es más guapo. Noah es un chico mono, pero Parker es guapísimo. Tiene el pelo tan oscuro que es casi negro, y lo lleva más largo que el estilo preferido de la mayoría de los chicos del instituto. Parece que tiene una onda natural y es un desastre sexi y alborotado que enmarca una cara que se salva de ser demasiado bonita gracias a una mandíbula fuerte y masculina. Sus ojos oscuros y penetrantes son magnéticos, y podría imaginármelos ardiendo en la pantalla de un cine.

      —¡Oye, podrías ser actor! —exclamo al tener esta revelación.

      Me mira perplejo. —¿Qué?

      Estoy rebosante de emoción pensando en cómo podría darle un giro a su vida y tener un futuro mejor. —Para tu carrera después del instituto. Puedes ser actor.

      Sigue mirándome desconcertado. —¿Qué te hace pensar eso?

      Hago un gesto hacia él. —Bueno, mírate. Con eso al menos conseguirás que te abran la puerta, ¿no?

      Su boca se curva en una sonrisita socarrona. —¿Estás diciendo que te gusta mi aspecto?

      Siento que se me calientan las mejillas por la vergüenza. ¿Cuántas veces voy a sonrojarme delante de este chico? —A mí no. Lo decía en general; pareces un actor.

      Su sonrisita se ensancha hasta convertirse en una sonrisa que muestra unos dientes blancos y rectos.

      —Anda, cállate —digo, irritada—. Obviamente, alguna vez te has mirado al espejo, señor Ego.

      Su risa es cálida y sonora, e ilumina su atractivo rostro. Por un momento, el chico malo y melancólico ha desaparecido y quiero que esta versión de él se quede aquí conmigo.

      Espera, ¿en qué estoy pensando? No debería fijarme en su físico ni disfrutar de su compañía. Tengo novio. Un novio bueno y normal que no se droga ni se mete en líos.

      Dejo las tonterías y me pongo manos a la obra, apartándome de él y cogiendo mi mochila del suelo. —Se acabó el gandulear. Vamos a trabajar en este proyecto. Ahora.

      Me hace un saludo militar, con la diversión todavía brillando en sus ojos. —Sí, señora.

      No le devuelvo la sonrisa. Es importante mantener las distancias con él y no dejarme corromper por su engañoso encanto. A estas alturas, ya me he dado cuenta de que no es peligroso en el sentido habitual. No va a atacarnos físicamente ni a mí ni a mi padre. Menos mal, porque es más alto y está más en forma que mi padre. Siempre he pensado que mi padre podría protegerme, pero no de Parker.

      Así que, por suerte para nosotros, Parker es peligroso de otra manera. Del tipo que te atrae y te tienta para que hagas lo que él quiere. «Venga, dale solo una calada a este porro».

      Es como el diablo. Podría ser perfectamente el diablo de una de esas novelas románticas sobrenaturales que lee mi madre y que yo devoro en secreto. ¿No se suponía que Lucifer era el ángel más hermoso de todos? Desde luego, Parker tiene el atractivo oscuro para serlo. Imagínatelo aquí en la tierra, seduciendo a todo el mundo.

      No, no, a mí no me ha seducido.

      Me enderezo y endurezco mi determinación mientras me dirijo a las escaleras. —Vamos, hoy investigaremos todo lo que podamos.

      —Eh, ¿adónde vamos?

      Es la primera vez que lo oigo sonar inseguro, así que me detengo y me giro para mirarlo. —Mi ordenador está arriba, en mi cuarto.

      Da un paso atrás, con aspecto incómodo por una vez. —¿Es un portátil? ¿Puedes bajarlo?

      —Sí —respondo, observándolo confundida—. ¿Pero por qué no puedes subir?

      Se pasa una mano por su pelo desordenado y yo anhelo pasarle los dedos también. Parece tan suave y apetecible. —No quiero que tu novio me parta la cara por estar a solas contigo en tu cuarto.

      reprimo a duras penas un bufido. Puede que Noah sea un atleta, pero no se ha peleado en su vida. La idea de que se enfrente a un tipo duro como Parker es de risa. Él tiene un algo que me dice que sabe defenderse en una situación peligrosa.

      Debe de notar mi escepticismo, porque añade: —No quiero que tu padre se haga una idea equivocada.

      Es otra mentira, pero la dejo pasar. —Ahora vuelvo. —Dejo la mochila al pie de la escalera y subo a mi cuarto.

      Cuando vuelvo con el portátil en brazos, Parker coge mi mochila y me sigue hasta el comedor, que casi nunca usamos. Pongo el ordenador sobre la mesa y enchufo el cable al enchufe de la pared. Tomo asiento y Parker se sienta en la silla de al lado.

      De repente me alegro de que no haya subido a mi cuarto, porque esto ya me parece bastante íntimo, los dos sentados aquí solos. Enciendo el portátil e introduzco rápidamente mi contraseña. Aparece mi salvapantallas.

      —¿Montas en moto? —pregunta Parker.

      Mis ojos permanecen en la pantalla mientras le respondo. —No. Ni siquiera me he subido a una moto. Es que me gusta esta foto. No estoy segura de por qué.

      —Porque eres independiente y aventurera.

      Giro la cabeza para mirarlo. Jamás en la vida me habían llamado aventurera. —¿Crees que soy aventurera?

      —Me has invitado a mí a tu casa —dice con una sonrisa juguetona.

      Esta vez no puedo evitar devolverle la sonrisa.

      —Puedo enseñarte a montar —ofrece.

      —¿En moto? —pregunto, aunque está claro que se refiere a eso.

      —Sí.

      Niego con la cabeza. —No, eso no es para mí.

      Vuelve a mirar mi salvapantallas. —Venga, Zoey. Esa chica eres tú, obviamente. Y va en su propia moto, no de paquete en la del chico. Así que quieres aprender a conducir una.

      Se ha dado cuenta de que fantaseo en secreto con ser esa chica. Es fácil de imaginar, ya que es rubia como yo y está de espaldas, a horcajadas en su moto, por lo que no se le ve la cara. La imagen es un dibujo de una pareja que se coge de la mano, cada uno en su moto, mientras miran la carretera que se abre ante ellos en medio de un paisaje espléndido.

      Pero la fantasía no es la realidad. No voy a irme de aventura con un chico como ese.

      —Tengo una moto —dice Parker.

      Claro que la tiene. Seguro que está ridículamente bueno en ella.

      Contengo esa línea de pensamiento de inmediato y hago clic en el icono para conectarme a internet. —Vale, tenemos que investigar el coste de los materiales y la producción.

      —Puedo llevarte a practicar cuando haga mejor tiempo.

      Eso me hace detenerme mientras lo asimilo. —¿Me dejarías conducir tu moto?

      —Sí, la única forma de aprender es conduciéndola tú misma.

      —Eso lo entiendo. ¿Pero dejarías que la condujera una chica?

      —Ah —dice—. Crees que soy un misógino que piensa que las chicas solo sirven para ir de paquete en mi moto. No es verdad. Me gustan las mujeres independientes.

      Me quedo atónita de que conozca la palabra misógino y lo que significa. Y su opinión también es completamente inesperada. Creía saber exactamente qué tipo de persona era, pero ahora no estoy tan segura.

      Es desconcertante y no sé cómo responder. Así que lo ignoro y vuelvo a centrar mi atención en la investigación de nuestro proyecto. Para mi sorpresa, Parker saca un cuaderno de su mochila y empieza a tomar notas sin que yo se lo pida.

      Al cabo de un rato pregunta dónde
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